
Unidad 11: 

“El vitalismo: F. Nietzsche

1. Desarrollo del mapa conceptual

2. Contexto histórico-cultural y filosófico

3. Biografía

4. Obra

5. Desarrollo de la filosofía nietzscheana

Los cuatro grandes temas de la filosofía de Nietzsche

La muerte de Dios

El superhombre

La voluntad de poder

El eterno retorno

La ética de Nietzsche

La teoría del conocimiento en Nietzsche

6. Relaciones de semejanza y diferencia

7. Vocabulario de Marx y Nietzsche

Textos de la P.A.U

Sobre la verdad y mentira en sentido extramoral, I; 
Así habló Zaratustra, Prólogo de Zaratustra, epígrafes 1 y 
4. Los discursos de Zaratustra (el primero): de las tres 
transformaciones.
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2. CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL Y FILOSÓFICO
a. Contexto sociohistórico
La Alemania en la que nace aun no es un estado unificado, sino que está dividido

en  39  estados  con  formas  de  gobierno  en  general  autoritarias.  En  este  ambiente  el
sentimiento nacionalista alemán se extiende unido al liberalismo; pero pronto manifestó
dos posturas: quienes defendían la unión de todos los territorios alemanes y sus dominios
(es decir, incluyendo al imperio austriaco, que abarcaba territorio no germanófonos),  y
quienes defendían que la unión excluyera a Austria y se realizara bajo la hegemonía de
Prusia.  En 1850 ésta  alcanzó el  dominio económico en Centroeuropa y,  en  1862,  se
convirtió en potencia europea bajo el mando del canciller Otto von Bismarck. Con este
mando  comienza  la  guerra  con  Austria,  que  será  derrotada  y  dará  lugar  a  la
Confederación de Alemania del  Norte;  más adelante  se anexionarán los territorios de
Schelswig  y  Holstein  (que  pertenecían  a  Dinamarca),  Alsacia  y  Lorena  (que  eran  de
Francia) y los estados alemanes del Sur. Nace así el I Reich en 1871.

Por otro lado, durante todo el siglo XIX se va desarrollando el capitalismo industrial,
que conduce a una búsqueda de mano de obra y materias primas a las grandes potencia
europeas. Eso conducirá a los cambios de alianzas y al reparto colonial,  que afectará
especialmente a África. Otra consecuencia del capitalismo es la aparición de una nueva
clase social,  el  proletariado,  formada por  los  obreros  industriales  que trabajan en las
grandes fábricas, propiedad de la burguesía. A partir de mediados de siglo irá surgiendo
en el seno del proletariado la conciencia de clase, que dará lugar a numerosas revueltas;
la más grave acaece en 1848, en especial con la Comuna de París, pero también con
revueltas en otros países.

b. Contexto cultural
A partir  de la  Revolución Francesa de 1789 se fue  extendiendo por  Europa el

pensamiento  liberal,  con  los  principios  jurídicos  y  políticos  propios  de  la  floreciente
burguesía capitalista,  y, unido a él,  el  nacionalismo, que defiende el  derecho de todo
pueblo  a  autogobernarse y  al  que tan  solo  escapará  el  socialismo con sus ideas de
revuelta universal de todo el proletariado

Durante la primera mitad del siglo XIX se había desarrollado en toda Europa el
Romanticismo,  un  movimiento  cultural  de  formas  imprecisas  que  tiene  su  auge  en
Alemania con autores como Herder o Novalis y, en el  plano filosófico con Hegel, que
defendía la concepción de la realidad como despliegue dialéctico de la Idea o Espíritu
Absoluto.  Aplicando  tal  despliegue  al  análisis  de  la  sociedad  nace  el  materialismo
dialéctico de Marx. Pero a partir de mediados de siglo comienza a ser sustituido por el
Positivismo,  cuyo  rasgo  fundamental  es  la  confianza  en  el  desarrollo  científico  como
respuesta  a  todas  las  cuestiones  y  problemas  humanos.  Su  manifestación  literaria  y
artística será el realismo. Romanticismo y Positivismo son dos corrientes contrapuestas,
pero que comparten clima y concepción de la historia como tendente a la superación.

Por otro lado, el siglo XIX no es sólo dinámico en el aspecto filosófico y artístico,
sino también en el científico, Será un siglo de importantes descubrimientos en disciplinas
como la física o la química. Pero el hito científico más destacado es el evolucionismo de
Darwin, con la publicación de  El origen de las especies y de  El origen del Hombre. La
importancia  de  estas  teorías  trasciende  el  ámbito  de  la  biología  para  marcar
profundamente la visión del ser humano en sí, al quedar descentralizado y desacralizado.
Nietzsche recogerá este testigo, pero le dará una interpretación no biológica, sino cultural
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c. Contexto filosófico:
Durante el siglo XIX se irán desarrollando las  corrientes en torno a la figura de

Hegel, tanto para continuar su pensamiento como para reaccionar contra él. Nietzsche se
encuentra en esta última tendencia, aunque con cierta ambivalencia: admite la dialéctica
como  constitutiva  de  la  realidad,  pero  no  exista  una  superación  y  menos  aun  su
racionalismo  extremo.  El  excesivo  racionalismo  de  Hegel  y  la  ciega  confianza  en  la
ciencia de Comte provocarán la aparición de corrientes de pensamiento que defienden lo
vital  y lo afectivo.  Los irracionalismos y vitalismos son un conjunto de corrientes muy
dispares entre  sí  que hunden sus raíces en el  Romanticismo;  valoran la  intuición,  la
imaginación y los sentimientos, frente a la razón, como medios de acceso a lo real. Su
rasgo común es la consideración de la vida como centro del pensamiento. Uno de estos
vitalismos es el de Nietzsche.

Entre  los  presupuestos  del  pensamiento  de  Nietzsche  se  encuentra  su
formación inicial  como filólogo clásico.  La  influencia  de  la  cultura  y  el  pensamiento
griegos  es  imprescindible  y  se  desarrolla  en  una  época  en  la  que  este  periodo  era
idealizado. Pero no comparte la visión de sus coetáneos como época de equilibrio; para él
en el fondo de la cultura griega subyace el mundo dionisiaco, exagerado y desmesurado,
en equilibrio precario con lo apolíneo y equilibrado. Tal es la interpretación que da al héroe
trágico, de autores como Sófocles o Esquilo, en El origen de la tragedia.

Pero la influencia griega no es sólo cultural, sino también filosófica, tato en sentido
positivo  como  en  el  crítico.  En  el  primero  es  inevitable  destacar  la  influencia  del
presocrático  Heráclito de Éfeso, de quien toma la concepción dialéctica de la realidad
como lucha constante entre opuestos sin posible armonía; es decir, el eterno retorno. En
las primeras obras se aprecia la visión del arte como manifestación de la dialéctica; pero
en  las  últimas,  sin  eliminar  esta  influencia,  eliminará  cualquier  posible  finalidad.  Otro
elemento que adopta del efesio es la escritura aforística, de difícil y múltiple interpretación,
y  de carácter profético y metafórico.

Sin embargo, también encuentra en la filosofía griega la raíz de la decadencia de la
cultura europea. En concreto considera que tal decadencia comienza con la irrupción del
pensamiento socrático-platónico. La semblanza que hace de Sócrates en El crepúsculo
de los ídolos es denigrante: un plebeyo que ha introducido la decadencia al identificar
razón, virtud y felicidad. Sin embargo, las críticas más feroces las recibe Platón, a quien
considera culpable de la base filosófica de la moral occidental por la distinción de dos
mundos, la consideración del mundo superior y metafísico como real y verdadero y del
sensible  como  burda  copia;  por  su  dualismo  irreal  e  idealista.  Ambos  filósofos  son
acusados  de  romper  el  equilibrio  trágico  entre  lo  apolíneo  y  lo  dionisíaco,  haciendo
aparecer al hombre teórico.

Junto con la innegable huella griega es preciso mencionar otras influencias más
cercanas, como puede ser la del racionalista Spinoza, que considera la naturaleza como
un todo y el concepto de “conatus” o permanencia en el propio ser como precedente de la
voluntad d e poder; también la distinción spinoziana de pasiones. También la  Ilustración
francesa, por su valoración del espíritu libre y su crítica a la tradición cultural y religiosa,
especialmente Voltaire. Esta influencia se unirá al Positivismo, del que también recoge el
carácter crítico hacia la metafísica, y al ateísmo de  Feuerbach, para quien Dios es una
creación  sublimada  del  hombre  que  será  superada  cuando  el  hombre  recupere  su
esencia.

Pero dos son las  grandes influencias de la obra de Nietzsche: Schopenhauer y
Wagner. Schopenhauer es el primero en reaccionar contra el idealismo hegeliano al negar
que la razón pueda comprender la realidad, pues es una mera representación subjetiva.
Nietzsche, sobre todo en sus primeras obras, asumió su subjetivismo y su valoración del
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arte. Pero la huella más importante es el concepto de voluntad. Para Schopenhauer es el
motor de la vida, una fuerza incesante y ciega que conduce al hastío y a la angustia y que
mantiene sometida a la razón. Nietzsche recoge este concepto en el suyo de “voluntad de
poder”, pero trasmuta el pesimismo en optimismo al considerar la voluntad de poder como
afirmación de vida, realidad radical que implica desarrollo, conocimiento y creación de
valores.

Con Wagner, Nietzsche mantuvo una gran amistad hasta su ruptura en 1878. En su
juventud vio en él a un padre espiritual y alentado por él y como respaldo teórico a su
música escribió El origen de la tragedia. En esta obra los héroes wagnerianos aparecen
como realización del hombre trágico. Pero entre 1873 y 1876 comienza a decepcionarse,
en parte por el ambiente decadente que rodea las representaciones  de las óperas de
Wagner;  comienza  a  ver  en  ellas  un  adormecedor  de  la  inteligencia  que  remite  al
cristianismo, en lugar de al éxtasis dionisíaco. La ruptura culmina con dos obras de 1878
El caso Wagner y Nietzsche contra Wagner.
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